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Los hombres tenemos muchas necesldadas. En los 
meses de Dl<iembre y Enero en Guatemala no hay quien 
resista una noche sin cobi¡as: necesitamos abrigarnos. 
Necesitamos también comer: después de una larga ma .. 
ñana de trabajo, el cuerpo entera exige alimentarse. Y 
necesitamos descansar, y una casa en que vivir y medici· 
nas, y etc. etc. El hombre es un ser necesitado. SI cada 
una de nuestras necesidades se exteriorita,e en nuestro 
cuerpo en forma de una concavidad, cierto que no ten· 
driamos sitio para tantas y serramos como es~S paredes de 
algunas rocas car<amidas par el mar, llenas de incontables 
pequeñas cuevas. 

¿Estamos condenados a permanecer con esos vacíos, 
con esas carencias? ¿Jamás podremos salir de nuestra 
condición de "ser necesitado" y pasar a la cóndlclón -al 
menos parcialmente- de 11Ser satisfecho''? 

Existen en el universo seres aptos, muy aptos para 
satbhcernos. Para satisfacer nuestras necesidades. Exis .. 
ten en el universo seres hechos a propósito para enea¡ar 
perfectamente en esas concavidades nuestras. Para la 
concavidad de la sed existe el agua y las varias uaguasu 
que los hombres hemos fabricado. Para la concavidad 
del hambre existe el mafz y el frijol, la leche y la carne ... 
Paro la necesidad de la defensa existe el acero y la p61vo· 
ra. El mundo está lleno de seres aptos para satisfacer· 
nos, Son seres buenos para nosotros. Nos hacen bien. 
Por eso los llamamos "bienes11 

.• 

Hay otras concavidades nuéstras qua nq se llenan 
con bienes, con cosas; sino con la actuaci6n de otros hom .. 
bres. Porque nosotros no somos solamente sereS "nece• 
sltados", sino, al mismo tiempo, seres capac,es de dar, 'd' 
servir a otros. A mi necesidad de que alguien examine 
y cure mi enfermedad, responde la capacidad de otros de 
ser médicos. A mi necesidad de que un tercero Impar· 
clal juzgue mi pleito con otro, responde la capacidad de 
otros de hacer justicia. Esta actuaci6n de los hombres 
para satisfacer las necesidades de los demás hombres es 
lo que llamamos "servicios". . 

Dios nos hizo "seres necesitados11
, pero también nos 

rodeó de innumerables bienes y servicios ,para satisfacer 
nuestras necesidades. Y la Economía ni es otra cosa que 
el esfuerzo del hombre por llenar todas sus concavidades, 
lodos sus vados, todas sus necesidades, con los bienes y 
servicios que le rodean. 

Pero este esfuerzo económico ha sido realizado por 
los hombres de diversas maneras a lo largo de la historia: 
el sistemá ,primitivo que se reducla a coger, colectar de la 

naturaleza los bienes que ella espontáneamente ofrece; 
después, el sistema !le la' esclavitud; el sistema gremial 
en la Edad Media, ele. Los sistemas que más nos Interesa 
tener en cuenta ahora a rtosotros, hombres del mediado 
siglo XX, son los sistemas Capitalista y Comunista-Socia· 
lista. , Uds. los conocen bien por lo que huelga toda ex· 
plicación detenida de ellos. Permftaseme, sin embargo, 
que recuerde los rasgos fundamentales de ellos, esos 
rasgos que en un esquema habrfa que subrayar con un 
fuerte trazo rojo. 

El Capitalismo radical, que no es otra cosa que el 
Liberalismo en el terreno económico, defiende la absoluta 
libertad de actuación de cada hombre en ID económico. 
Deja a cada hambre que actúe por su cuenta. "Lalosez· 
faire". 

En esa actuación lll¡érrim,a, el individuo busca su pro· 
plo lucro. Que cada uno busque solamente su propia 
ganancia. No tenemos por qué andar preocupándonos 
de los otros. Cada uno que satisfaga sus nQcesldades y, 
entonces, todos quedarán satisfechos. 

El Comunismo, que ,parle de una concepción del 
hombre totalmente distinta, destruye la actuación econ6· 
mica libre del Individuo. Concentra toda la actuación 
económica de la nación en el Estado. En realidad, en el 
sistema comunista, no hay máS que un economista: El Es­
lado. El se encarga de la producción de los bienes, de la 
orga~ización de los servicios, de la distribución o redis· 
tribuci6n de la riqueza. Las fábricas, las tierras 
y el capital, son propiedad de las empresas estatales. 
La propiedad privada queda limitada a las viviendas, 
a los muebles, a los efectos personales y a todo lo que el 
trabajador logre ahorrar de sus ganancias. Así pues, sin 
en el Capitalismo radical la palabra clave era "dejar hacer 
a los Individuos", en el Comunismo la palabra clove es: 
total centralización de la economfa en 111 Estado. 

El Socialismo es una moderación de esta centraliza· 
ción; pero siempre hay centralización. Las principales 
fuentes productoras de la nación tienen que ser del Esta· 
do. El Estado, además, interviene señaladamente en la 
planificación del resto de la ecélnomfa nacional. 

Uds. habrán ofdo criticar estos sistemas. Que el 
Capitalismo radical fracasó históricamente; que la lna· 
guanlable desigualdad de la distribución de los bienes, 
que existe actualmente, es triste fruto de ese sistema. y 
otra veces las crfticas golpean al Comunismo: que va con· 
Ira la naturaleza del hombre; que simplemente invierte 
los papeles de ricos y pobre• pero n11 da ninguna solución 
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d., f<mda. Tengo la impresión, de que estamos cri· 
ticando mudw a los otros sistemas, pero hablamos p@eo 
de lo positivo nuestro en forma ya más concreta. Ciertaa 
mente hay que d~struir esos sistemas falsos¡ pero al mis­
mo tiempo debemos presentar el proyecto de nuestra 
construcción nueva. No ,podemos contentarnos con des· 
truir. Nuestra verdadera misión, como cristianos, es la 
de construir un mundo según Dios, una polrtica según 
Dios, una economía según Dios. 

Yo hoy pretendo presentarles un plano de lo que 
debe ser la e(onomía según la concepción cristiana. No 
voy a bajar a concreciones; llevar a la práctica tales ideas 
-si les parecen rectas- es oficio de los economistas y 
legisladores. Pero tampoco me voy a quedar en genera· 
Udades como decir: 11la economía debe ser conforme a la 
naturaleza humana11

, o "la economía debe ser conforme a 
¡usticia". Cierto que son verdades fundamentales, inol~ 
vidables. Pero tras ellas en seguida salta viva la pregun· 
ta: ¿Pero qué es una economía conforme a la n¡¡turaleza 
humana? ¿Qué es una econom(a justa? 

Pretendo responder a tales preguntas. Pretendo 
explanar cuál deba ser la estructuración de una economía 
fundada en la verdadera naturaleza del hombre. Mess· 
ner nos da la fórmula concisa y certera. Johannes 
Messner, profesor de Etica y Ciencias Sociales en la Uni .. 
versidad de Viena, en su valioso libro 11La Cuestión Social", 
formula de la siguiente manera la economía cristiana: 

ECONOlVIIA SOCIAL DE LIBER'fAD 
ORDENADA 

Si las palabras claves del Capitalismo eran: absoluta 
libertad y lucra individual, y la del Comunismo, centraliza· 
<ión en el Estado; las palabras claves del plan Cristiano 
son estas: "econonda social de libertad ordenada,, Es .. 
ludiemos ,por separado a cada una de ellas. 

ECONOMIA SOCIAL 

Decfamos al principio que Economía es el esfuerzo 
del hombre por llenar, con los bienes y servicios que en· 
tuentra, las concavidades de su ser, las necesidades de 
5U ser. 

¿Puede el hombre hacer tal esfuerzo él solo? ¿De· 
be el hombre moverse en la actuación económica como 
individuo aislado, como solitario? ¿0, por el contrario, 
debe el kombre aduar econótnicamente, economizar, me~ 
tida en la sociedad, como miembro pegado a todo un 
~:unjunto? 

La actuación económica del hombre debe ser social. 
Debemos Slitisfacer las necesidades n1etidos en la socie~ 
dad, aduand9 nuestra vinculación social. Toda actuación 
econ6mica, par.a que sea recta, para que sea conforme con 
l• naturale:<a del hombre y de las cosas, debe ser social. 
Re.nnpemos, pues, a muerte, con la concepción Capitalista 
radh:al que defiende la actuaei6n económica con miras ex:· 
duaivamente individuales. 

¿.Por qué digo que la etonomía reda debe .ser eco~ 

nomla social? Por das razones Ineludibles. Por da• ra. 
zones qua se imponen a nuestra inteligencia .;..,.,.¡::¡;m 
la fuerza con que sa imponen dos montañas altas a hu 
ujo$- con sólo que examinemos un poco hondamente lá 
naturale» del ho~nbre y ·de las cosas. 

La primera razón consiste en la sociabilidad de la na. 
turaleza del hombre. El hombre, Uds. y yo, es, por na. 
tureleza, social; por naturaleza, vinculado a los demás. 
Aparentemente estamos separados unos de otros. Apa. 
rentemente somos esferas perfectamente cerradas en sí 
mismas, sin ventana alguna hacia los demás. Nos pasa 
como a las islas que aparentemente nada tiene que ver la 
una con la otra. Pero en verdad, como las islas por de. 
bajo del agua, todos los hombres estamos estrechamente 
vinculados. Formamos todos parte de una comunidad. 
Nos necesitamos los unos a los otros y tenemos riquen5 
ttue 1egalarnos los unos a los otros. Nuestra naturaleza 
está hecha para vivir redbiendo ayuda de los otros hom~ 
bres y dando ayuda a los otros hombres. Vivir ••· 
cibiendo ayuda y dándola es parte de nuestra naturalez~ 
humana; tan parte como respirar, tan parte como pensar, 
tan parte como amar 

¿A un hombre que no respira lo ju:.r:gamos hombre 
completo? ¿A un hombre que no piensa le llamamos 
hombre cabal? ¿A un hombre que no ama le llamamos 
hombres entero? De ninguna manera. ¿Y por qué nos 
creemos hombres cabales cuando actuamos olvidando 
nuestra naturaleza? Sepámoslo que cuando nos move· 
mos como individuos absolutamente desconectados de 
los demás, nos movemos como hombres a medias, no 
cumplimos a cabalidad nuestra naturaleza. Si un hombre 
no piensa o no ama, está quebrando con la vida su natura· 
leza; pues digo lo mismo del que prescinde de su sociabi· 
lidad, del que no vive como socio de los otros hOmbres. 

Me interesa mucho este punto de la naturaleza social 
nuestra. El hacernos concientes de él es, a mi entender, 
la solución básica a los graves problemás socio-económl· 
cos. Porque el foco infeccioso que nos está perdiendo es 
la Idea contraria, la maldita idea liberal de que el honl• 
bre no tiene que ver nada con los demás. Todo el aire 
que respiramos están aún contaminado de error y el virus 
ha perforado todo nuestro modo de ser. Hay que arran· 
car ese error funesto y meter en la inteligencia y en ~1 
corazón de todos que es imposible ser hombre sin ser ayu• 
dado de otros y sin ayudar. 

¿Qué repercusiones tiené en la actuaci6n econ6rnka 
del hombre, el hecho de que la naturaleza huonana sea 
social? Si el hombre es -por naturaleza- soci~l, su ac~ 
tuación económica debe ser social. Frjense que es lo 
mismo que decir: Si el hombre es -,por naturaleza~ 
inteligente, su actuación económica debe ser inteligente. 

¿Y qué quiere decir que la actuación económica del 
hombre deba ser social? Pues que el hombre jamás po· 
drá satisfacer debidamente sus necesidades, jamás podrá 
llenar debidamente sus concavidades, si no recibe ayuda 
de las demás. ¿Quién sería capaz de adquirir él sola una 
casa con l.as comodidades que hoy exigimos, luz eléc:tric.l¡ 
agua corriente¡ una alin1entaei6n completa y sana cgmo 
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1 tttW hºY eXIQIIlHlS; teles bien tlrepat~dt~~, bhm r._mto~ 
fas .. ? No rcdbnmos nada tia los demás, y volvt:H enHlS 
' . l . 't' •. B IJIHl: Vlf fl }11'11111 IVISII'iHI. 

~)fWO no sólo se tn~ta dQ redbil·: fH homb1 e tiene ca~ 
pnddmf do sati:1hcer las necesidndes económicas de otros 
¡Íueoo debe satisfacerlas! Pol'r~Ue las capilcidadcs quo 
Dit!S nos ha dado son parn se1 des011 ollndas, son p<'~l'a se1 
renli:r.ndAs. Dios la dia nlas ni pája1·o para que vuelo Y 
ie dio ni hombre c:apacidad de ayuda¡· a la satisfacción do 
¡115 net:esidades de otro:;, pflrn que do hecho oyudo. Si 
el hor11bro no lo hace, es hombre a meclii'ls. 

Poi' consiguiente, t'OI'CJUe la nntm ~lezn del hombro 
e!! social, la actuación económica del hombre debe ser 
asimismo social. 

Hay otla razón, tan aplastante como esta plimma, 
pPtll nsQgurat que la teda economía deba set• economíil 
l!'odal Decímnos que economía es, simplemente, t1 atar 
cl~ lfennr las ca!li infinitas necesidades dnl hombro, nm 
lo!;, bienes que Dios puso en In tiett•a. Ahota bien, esos 
bienes son pnrn todos. Dios, que es el autor y duP.Ílo de 
ttJdos cllºs, los ha puesto en la tierta para ql}e satisfagan 
In~ mu:csidades de todos. No pat·a que sntishgan mis 
neresirfades soJamenter (): las suyas (cunlquiera de Uds.). 
F.l alimento que e,dste en el mundo no es para unos cuan· 
fQs nnda más; no es para los que tienen ntás dinet o y 
pueden pagat· mejores precios; no es pAra los que se apo~ 
d~Hntl de él tJIÍmero; es para satisfacer el hambre de todos 
los hombres. 

No es asunto difícil probar tal afirmación. Yodos los 
hmnb1 es, sin exce,pción alguno, tienen obligación de 
uunplit· con su natUI·ale:cil humllna, }lorque si Dios nos dio 
es~a naturaJe~a asf, es para que vivmnos confonne a eiJa. 
AIHWfl bisn, uno de esos cumplimientos es el de la actua~ 
d6n econ6mic:a, el de la satisfacción de nuesh as necesidav 
rles. Estamos, pues, obli~ados todos -sin e)ccepción 
~~~JUIW~ a satisfacer nuestras necesidades Pero hemos 
visto que las neeésidades se satisfacen eo11 lOs bienes que 
mdsten en la tierra. hre"o todos los hombres tenemos el 
dere~ho y la obligación _:_sin eJteepción alguna~ de u.sm 
derta cantidad de bienes. la tt!ntidad quo sea nec:esru ia 
llenm· nvestreys vacíos, nuest1 as concavidades, y así cum .. 
plh con nuestra natutaleza. Si no fuese así, Dios hubiese 
t:f)nsh uf do muy mal el mundo y los hombres: nos hubie· 
se dado una obligación: satisface¡• las necesidades, sin 
los m~dios necesarios para ella: los bienes. 

1 os bienes que encontramos en la vidll son para sa .. 
ti!~filr.et· nuestras necesidades, pero .no sólo las nuesh'tHi 
sino también las de todos J.:l agu¡¡ quo h-ay en In ciudad 
de Gu~temala y sus alrededores es pa1 a sntisfacc1' lit sed 
y In necesidad de limpieza de cuantos viven aquL Y, 
po¡ ello, es contt·a la naturale:la del agua (contra Dios) y 
conftil lil natUI'aleza del homb1e (confl•a Dios) el que en la 
ciudad de Guatemala haya dut ante el vet·ano batt ios en .. 
teros sin nada de n9ua para tomnr y lavar la ¡·opa, mien .. 
ft ns otros barrios tienen agua 1para regn¡· sus lindos 
jtmlines, sus lindas Cilnchas de deporte y para llenar sus 
fi!nques de n~tndón. El agua es de todos. LPs alimen .. 
t12s SQil de todos. Lil!i telas son de todgs, etc. Debemos 

U!HH' el Hgua y los nlim~nto~ y IMii telaª y hu-lo~ los bienes 
~J'l!'iJ JH~tishtel nos .; rmsotros perSonalmente, sr. Pe u~ ese 
uso no puede olvida¡ <~ue tmnbién son bienes pma los de~ 
nuís. Nuestl{l postUla con los bienes no es otra quo lf! 
l'HHthn a del garante de una sociedad anóni111a {de In e u al 
él también sen accionista) con el dinet o de dicha sociedad: 
ol dineJ'o no es s61o de él sino de otros muchos lH:donis~ 
t~s, po1 tnntg no fluado usar de ól sólo pau1 benefido 
p1 opio sino }HII a beneficio suyo y de lns demh. Tªl es 
nvesha postUI'a Con los bieneS de la ticua. Pnrqua tmh~s 
hemos recibido de Dios acciones de la gran Emprcs~ ds 
lll Economía mundial: la satisfacción de las necesidades 
de todos los hombres con los bienes f1Ue mdstcn. 

As-í pues, la recta c::oncepci6n de lo n~turalezn 
del hombre y la recta concepción de In n:.Jtu¡·nle'ln dP l!}s 
bienes, exigen que f« s~tisf{l<:dón de fn~ neco¡;idndf;ls hu~ 
manas con los bienes existentes se hi1{F1 llQ on el estredw 
límite do lo individual sino en las mtt~nsns fmnt~tM de 
lo socinl. Lil 1 ecta eceynomít~ debe fiel' !;Odill. h cr;m19~ 
mía cristiatÜl debe .ser social; tonel' en eu~nt;,¡ mis m~ee~ 
sidades y ln5 de los demás. 

ECONOMIA DE LIBERTAD 

F.r. ofl·n de lns earacte1 ístic:m¡¡ fvndamentafm; qu~ debe 
tener la economía. Ecotmmía de fibertmf. Sªtidatd6n 
de laS necesidades mías y de los demás hnmbrés mecli~nB 
te una i\cluadón libm y res~umsable de los hombres. Me 
pat ece que, cuando se habla de '1ree5tructurad6n de l,e 
economía iHu:ionaV', la idea que más f¡ éi:uentemente ¡e~ 

volotea en las cabez!1s es la ·de una m~yor intervend6n 
del Estado en la vida económica. JU pensamiento Comu .. 
nista y SoCialista ha hecho mella en nuestra inteligencia y 
nos }lat·ece qué reestrudul'ár In ecenomía es sinónimo do 
tendencia a la intervención del Estado. 1ldea err•dol 
Uno de los fines de 1~ t•eestructuración cristiana de 1~ eco~ 
nomfa debe ser la implantación de uno actividad en liber~ 
tad y responsabilidad, si tfll actividad nb existe; y, si exis~ 
te, el aseguramient6 y pe¡fec:cionamiente de ella. 

¿Po1', qué defendemos un., f'lt:<'momía cle libEHtacl? 
¡,Po¡ qué ¡;ptu tamos la mocleiiHl idea socialista de que rne~ 
jor marcharán las cos'as cuanto mh intervenga el ~~tndo 
y más Se limite la actuaCión libre de los individuos? Tam~ 
bíén aquí me ceñiré a dos razones. 

~1 pensamiento c1 istiano exige una economía de li~ 
bortad porque el hombre l;!S ~por nilturalela~ libre. 
Coda uno de Uds. ha recibido de Dios la libe¡lad y, pgr 
tanto, la 1 esponsabílidad de sus actuaciones. Uds. y yo 
no necesitamos que nos anden diciendo en cada momsnto 
lo que nos conviene hacer. Hemos recibido de Dios el 
poder de ,pensilr y conoce¡· qué debemos hacer, qué no 
debemos hacer. Y hemos tocibido la libettad para elegh 
lo que nos piltece recto. Uds. y yo somos upaces de 
p1·oceder en todo con responsabilidad pmque somos inte· 
ligentes y libres. Esta es la naturaleza de"l hombre. 

Si la naturale~a del hombre es libre, la ilctuaci6n eeg~ 
rnit~ de este hombre deberá set·, ordinariamente, libre. 
Estl'Ucturar una economía que lleve, como prnu:1pto 
orientadtw, una tendenciil a 1€1 limitación de la ~duación 
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libre y responsable del hombre, es estrutfu¡·ar una econo­
mfa contraria a la naturaleza nuestra, y, por tanto, tontra~ 
ria a Dios, autor de nuestra naturaleza. 

No defiendo la libertad absoluta, no defiendo el 
"Lainez~faire"; ¡lrbrame Dios de caer en el pernicioso li­
beralismo radicall Al contrario, admito que nuestra ac­
tuación libre debe tener sus barreras, sus cauces forzosos, 
su ordenación (recuérdese que aún me falta hablar de esa 
última palabra de la fórmula; "econom[a social de líber· 
lad ordenado"). Na estoy, pues, identificándome con la 
teoría capitalista radical. 

Pero tampoco me identifico con la idea comuni~fa ni 
con la socialista. Los socialistas admiten cierta libertad 
pero llevan como principio orientador la tendencia a la 
limitación de ella. El cristiano, en cambia, debe llevar 
una tendencia contraria. Cuanta más libertad, mejor. 
Toda la libertad que sea posible. Cauces y orden, tam· 
bién, pero sólo en la medida en que sean necesarias. 
Sólo así, creo, la economra sérá conforme a la naturaleza 
libre del hombre. 

Pera hay otra razón para defender una econom{a de 
libertad. Razón qúe no la saco de las honduras incon· 
moVibles y fundamentales que son la naturaleza misma 
de las cosas; de allí extraje la razón anterior. Esta nueva 
la tamo de más arriba, de más a ras de tierra, de la m&. 
cánica misma de la economía. 

Economía es, decfamos, la satisfacción de las nece .. 
sidades mediante los bienes y las servicios. la meta es, 
pues, la satisfacción de las necesidades. El que el es· 
fuerzo económico se diriia hacia un lado o hacia otro se 
debe a que las necesidades aparecen por un lado o por el 
otro. hs necesidades son pues los polos que orientan 
el camino de la actividad económica. 

Pero las necesidades del hambre no son siempre, 
matemáticaméñte, las mismas. Es verdad que tenemos 
necesidades iguales en todos y en todas partes: la nace. 
sidad de medicinas, por ejemplo; pero también es verdad 
que tal necesidad se nos presenta con caracterésticas di­
Versas, con vestidos diversos, en Estados Unidos que en 
Guatemala: en las Estados Unidos más harán falta las 
medicinas contra las enfermedades mentales, contra los 
cánceres y contra las enfermedades cardiovasculares (en­
fermedades tfpicas de los paises desarrollados): en Gua· 
tem1tla, en cambio, nos hacen falta medicinas contra la 
tuberculosis, el sarampión, el bocio endémico ... enferme~ 
dades típicas de los pueblos subdesarrollados. las nece­
sidades cambian con los lugares, los tiempos y las 
personas. Cambian más, cuanto más nos salimos de las 
necesidades esenciales y entramos al terreno -que tam· 
bién hay que satisfacer- de las necesidades ficticias, 
cambiantes con las modas, las costumbres, las estaciones 
del año. 

Si la economía va a satisfacer las necesidades, y éstas 
son variables, muy variables según los tiempos y las per· 
sanas, una buena economía debe tener manera de conocer 
las necesidades concretas del momento y del lugiu. Esto 
es claro. 

La economra de libertad tiene manera ele conocer 
tales cambios. Su t a dar de necesidades lo tiene puesto 
en el mercado libre, y, dentro del mercado, en la deman. 
da lib1 e. Los hombres, al demandar bienes libremente 
demandan la que necesitan, en la medida en que la nece: 
siton. Si los hombres de tal lugar y de tal época netesi. 
tan más ropa pata abrigarse, la necesidad aparecerá 
acusada inmediatamente en el mercado libre, en la fuerte 
demanda de ropa y abrigo. Y toda la producción de hie. 
nes se guiará por la señal dada en el radar demanda, y 
Se producirá más FOJ1a. La economía de libertad, que es 
la economía de mercado, tiene cómo conocer las necesi. 
dades concretas de los hombres, que es la mela de toda 
economra. 

¿La economía no libre, la economía centralista, tie­
ne manera de conocer las necesidades coturetas de los 
hombres? Si alguno de Uds. conoce esa manera que me 
la diga. Yo no la conozco. Si aniquilan o debilitan mu. 
cho la demanda lib1 e, ¿qué otra fuente de información 
tienen para enterarse de las necesidades concretas de 
hambres concretos? Nos encontramos que tales sistemas 
económicos cometen In pequeña disfl acción de dirigir la 
economía sin poder conocer el objetiva. Barco sin radar 
entre la niebla. 

Necesitamos, pues, una economía de libertad. 

Más aún. Incluso después de conocidas las necesi· 
dades concretos de los hombres, el fin de la economía es 
realizar mejor dentro de un sistema de meruclo libre que 
dentro de un sistema centralizador. ¿Quién me asegura 
a mí, dentro de una economía dirigida, que los bienes 
que se ofrecen al público son los mejores en calidad y 
que su precio es el debido? ¿Qué garantías puede te· 
ner un actual ciudadano soviético de que la leche que 
compra es la más alimenticia que se puede conseguir y, 
que su pre~:;io &s realmente justo? Creo que no pueda 
tener ninguna garantía, excepci6n hecha de la honorabi· 
lidad de los que dirigen la economía nacional; pero la 
experiencia nos enseña que en tales asuntos no debemos 
contentarnos con sólo "honorabilidades11 y "buenas volun· 
tades11

, 

En combio en el mercado libre si podemos llegar a 
una satisfacción de necesidades con los mejores bi8nes y 
al precio más barato. En el mercado libre pueden inter· 
venir los productores que quieran: intervienen muchos y 
todos con deseos de vender más que los demás. En el 
mercado de automóviles intervienen muchas casas produc~ 
toras y todas quieren ganar más que las otras, vendiendo 
mas. ¿Cuál ~erá el camino de asegurar mejor sus automó· 
viles? O bajar los precios (lo cual es en bien de la satis· 
facción de las necesidades) o, dejando iguales precios que 
los demás productores de carros, presentar vehfculos de 
mejor calidad (lo cual también es en beneficio de la sa· 
tisfacción de las necesidades). El mercado libre nos lle· 
va, pues, a una me¡or obtención del fin de la economfa. 

Me dirán que la experiencia enseña que se han co~ 
metido terribes crímenes por el tal mercado libre. 
Respondo: es verdad. Pero se han cometido terribles 
crímenes ,porque se defendió un mercado libre absoluto, 
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una et:onomfa de libertad ilimitada. Y el cristiane ntt de~ 
ba l!dmitit tnl libettinajn. LihettAd $Í, t~eto «:@11 orden. 
ubertad md~n~dn. E.s h últim~ palabtll de nuesha fót~ 

rnuln 

LIB~ftrAD ORDENADA 

U ni~ vex Mcgur;u:lª la ndmu:ión libre da los homl:u ns, 
lyoden~os sm1tnrno~ trf.!nquilos, seg~n:~s de quo el p~ a¡:oso 
ee.onónm:o nlcanz<na In metA de satmhcct las netes1dadcs 
de todos? J.os liberales radicales, hilCO mucho:\ años, dia 
¡eHm quo sí Hoy la histot ia{ de acpJP.IIos nños a 
e~ta patto, nos cmsoñn CJVO no Pem1ítanme unos dntos 
cualquienu una do las necesidades primMias fJUO debe 
~afisf;H:ct In economía es la de una vivioncln, la de tener 
ci<mdo vivit; pues en 1950, so calculab~ en Guatemala un 
défidt de 337.370 viviend~s Y las existentes no son lo 
rrue dcbiernn se!': el 67% de lns c:asns existentes en Gu!la 
tema la no tienen agua co1rÍ€mto; el 69% no ti~nen servido; 
el (!4.4% na tiener\ baño La economía dejaclil a la ~b:"l!l .. 
!uta líbnl'tnd do los hombres nt> ha producido el ft uto qva 
deberín: hn satisfecho y muy sabrosamente las necesidD~ 
des de unos tJoc:os, de los más fumtes Porque mient1as 
hay esa c;u·estía de viviendils, hny también quienes tienen 
ca:u.1 on Guatemala, y cnsas pata dcsca11Sar ~R=deshilbitl1· 
da", c.sprmhufolos~ P.n lstnpn, y en Atitlán y en Amati~ 
flán. 

Pero on verdad no hada falta esporm· la lección cle 
la mqwriendn }Ura saber l':fYO In a~tuadón aconómit~ lib1 o 
de los hombres, pa1·n ctue sea cfedivD, debe s~w encam::<J~ 
di! Pº'' un fi!'den. Cada hombre lib1·e e5 unn fumza 
e:c:onómka. Pero si todas estas fuen:ns adúm1 pm· setll} .. 
radn, l':nda una p01 su camino, el efecto de conjlmto setá 
pnbte - Lencon Uds a una ¡;:ancha de foot bnll once jugn~ 
d<we-sr bvenos jutJlldon~s, pem nada c:oonlinados entre sí, 
y el 1·asultaclo del ecpJipo será f'Obl·ísimo. Allí donde nc.~ 
túan honlbro lib1·es o~si se qUienl obtenet' Un máximo 
umdimiento~ habrá da ~stnbler.e¡·se un orden, una uni~ 
fk~dón Los hotnhl os lib1 es conSoqtJj¡•án un~1 brilhHlfQ 
e:mnomíil social si f'll'o-:eclen o¡·den~d~n1ento. 

Adermis, todos sabemos que el hamh¡·e no @S un 
ángel. lH hombre tiende 111 llbuso. Sei'Ít~ una utopía 
fH111SDI' c1ue es suficiente gtu-antía del éxito de una eccm_oa 
lllÍ{! libre, la condench~ del hombre. l.a eondencin de 
C<aln ung, la 1 esponsahiliclacl de cada uno, Sf:H'iÍ un ele~ 
mento imf10I'tantísimo, JlOI o que 110 no5 bastn •'º'''1ue !Ht" 
bmnQs qvo las faiiDs abundan más que la mala hie1 ba. 
Nece:;itamos un orden l:fUG controla la actuaci6n libre de 
los hombres, ctue ascgu¡c quo dichn actmu:ión libre con· 
du1.:cn ~de vmas= al bien común do todos y no ni d~ 
UnQs pocas. 

Nec:esitDmtls, ,pues, unn actuación econonHc~:~ libte 
pero ordenada. Nec:esitm'tlos um1 ordenación: nos lo dil::e 
ltt experiencia, no.• lo dice la conveniencia do una (Ootdia 
naei6n de mavimitmfos, nos lo dice la nahu·ale~n débil y 
•s•í•t• del hombo e. 

Ordon. O o den~r es wloeor l~s eos~s en postura y 
lletuad6n apta para utt detenninado fin. Una clnse está 

crden~da cYlmtlo las paredes, los ladrillos, las tHeias y 
lm~ sillas están coloef!das en fonna apta p~ra que el pro~ 
fosm hablo y los ai!Jn·mo~ escuchen ; .. Cuál debe ser el 
fin, G!l In Ot dml!'!ción clo In ;u:tivídad eam6mica? m fin 
del orden en economía no ¡:wetle ser otro que el fin d9 
la misma economía: MiC~JI-Jl'UI' que la aetuadón librs cle IDS 

hombtos satisfaga de la me¡01 n·umerg¡_ posible, las necesi" 
dndes de todos los hombres E;n otras }'Jalnbt'as, el crite~ 
lio decisivo en la ordenación de In economía ~según el 
pc::msamientn c1 istiano~ debo se1 el binn común, la satis4 

fneción dn las necesidades de todos t:cunomín bien 01~ 
denada smá aquolln en la cual la libettad imlividunl no 
d1:1ñn al bien común, más tadavfn, lo favorece. 

¿Y cuánto onlen debe habc1? ¿.Cuántn orclemu:ión 
debe clill'se? Todo el otden que hngn fnlta pma n!ienurtu' 
el bien común, y solamente ése. Si una nadón pasn pOI' 

unas espcdalísim<lS citcunstancias y necesita, tmnpornhnen" 
te, una 01 denadón de economfa tan e'ctensa f1Ye vendt íu n 
se¡· un ve¡dadeto sistema ccnt1olista, yo no voo in<:onve" 
niante lllguno en tnl ordenación Lo que nos intermw ei 
la safis-fac::c:ión de las necesidades do tod(u;, el bion c:onlÚ!'!:, 
y subordinama5 todo lo subm·clinllble ª e:m bien común 
Nótese, pur.s, que el orden impuesto no es una meta qus 
}'H~1sigue 1~ estructuración cristiana de In economíll, slno 
un medio que utiliza pa1 a asegunw su verdadera meta: 
el bien común Usaremos, pues, de la ordenaci6n tonta 
cuanto nos IHl~Ji'l falta plu a el bien común. Nada más. 

Antes ele tet minal' hagámosnos una última )l!'S{fYnta: 
Deba lu~ber tm cndan, sí, pet'o ¿quién es el oncargi'!do de. 
01 demH? ¿A quién le co¡·re:;ponde el oficio de cndemi~ 
dot 1 Cn~o no equivocm·me si difjO qua In mnytll fll de 
Ucls. ha I'Ollpanclido ya en su mento. UdS. habr'n penu 
sado: le corresponde al Estado Es verdad que nquí el 
~!'!tildo tione un buen campo de attunción: dirigir IR eeo~ 
nomía m1don~l hacia el bhm común. Pruo creo que no e.:;: 
e-sta clh·ección estatal la más ideal en el pemwmiento cris~ 
titmo. Párn noScih·os el Estado sólo debe interveni11 en 
Dquellm; coslls _que los l'HH'ticularss ll@ pueden t•eali~nr. 
Nue!itra norma de ae.tu~c:i6n del Est~do no ~a 11tmmta má;­
nctúe, mejot 11

, sino .solamente "ttmto Estado cwmto son 
necesnl'io". ¿lH ordenamiento de In Economía no puecls 
estM de mnnos de llarticulm·es? ¿,No ¡lOd!Ía crea¡·se unn 
institución rec:tou:~ de la Economía, integrac-ln por represen~ 
tnnto:; de todos los sectores econ6mir,tts: de los r.apltnfisz 
!os y de los to·abajaclooes, do los Jli'Oduetooes y de lo• 
consumidores? .lohannes Mess1HW 6pinn c~ue sí y }lf!}~lo~ 
ne esta solución como media dt! ~segy¡•¡n el orden del 
me1 cado en com::aeta. 

Est;, o~, puos, In re~puostB a aqul;lll~ pt·e~unt~ del 
princ:ipio; ;,c:ómo dobe esh·udurl'!rso una ocom·unín según 
el pensamiento cristiano? Según el pensamiento c:l'istiaz 
no la economÍil debe ser: SOCIAl, que mite ,por todos lo3 
hombres, que tenga como meta el bien común no sólo el 
índividu.1l; D~ liBERTAD: o tal mela hay que h sín herio• 
lo libertad de los hombo es, valíéndose de ella paro una 
mejor sntisfacción do las necesidades; ORDENADA: pm·~ 
CfUe sabemos que el libtu tinaje es un vido, no una glm·ia; 
quo sólo con orden aleanzamos los hombres libres las m•· 
fas CJYO nos proponernos. 
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